AD CHRONICAM ORDINIS

1. De itineribus Ministri Generalis

1.1. El Ministro general fray Giacomo Bini visita la Provincia Bética

25-31 de marzo de 2003
Habían dado ya las cinco y media de la tarde del martes 25 de marzo, cuando el avión, procedente de Roma, que traía al ministro general de la Orden, fray Giacomo Bini (Ostra Vetere, Ancona, 1938), y al definidor general por la Conferencia hispano-lusa, fray José Rodríguez Carballo (Lodoselo, Orense, 1953), arribó al aeropuerto San Pablo, de la ciudad hispalense. Casi a pie de escalerilla, aguardaban la embajada fraterna el ministro provincial de la Bética, fray Francisco Rodríguez García, en compañía del secretario y del administrador de la Provincia. De allí partió la comitiva al convento San Buenaventura, en el corazón de la ciudad histórica, casa fundada en 1600, donde estaba previsto el alojamiento de los ilustres huéspedes.

No es la primera vez que el CXIX sucesor del Seráfico Patriarca visita el territorio de la Provincia Bética, ya que el 30 y 31 de julio de 1999, Año Jubilar que conmemoró el quingentésimo aniversario del nacimiento de San Pedro de Alcántara (1499-1562), fue recibido por los hermanos de nuestra provincia en los dispares y señeros conventos cacereños, el célebre Real Monasterio de Santa María de Guadalupe (siglo XIII) y el eremitorio de la Inmaculada Concepción de El Palancar, invención del reformador extremeño en 1557. De ahí que, esta otra Visita fraterna, a escasos meses del Capítulo general que se reunirá en Asís del 25 de mayo al 21 de junio próximos, haya tenido como escenario las tierras provinciales del Sur y las Islas Canarias.

Miércoles, 26 de marzo: La Provincia Bética en Loreto
Desde San Buenaventura al Santuario de Loreto, en términos de Espartinas (Sevilla), feraces tierras del Aljarafe, llegó la comitiva de fray Giacomo a primeras horas de un día ceniciento, que deja calvas a un sol turbio y apagado. Siendo día laboral y pese a que la cartografía provincial traza largas distancias entre nuestros destinos, alrededor de setenta hermanos aguardaban en Loreto. Allí se juntaron frailes de La Rábida (Huelva); de la ciudad de Córdoba, de Lucena y Belalcázar, en la misma provincia civil; de los tres que están en la de Cáceres: El Palancar y los dos de la capital; de Mérida (Badajoz) y de los tres fundados en la ciudad de Sevilla: San Antonio, sede de la curia provincial desde 1977; San Buenaventura y Nuestra Señora del Águila, en la barriada San José de Palmete, que fue visitado al atardecer por al Ministro general. 

 
La salutación del Ministro provincial, tras una invocación cantada a la Reina de los Ángeles, abrió la intensa jornada en el Salón de la galería de los provinciales del convento lauretano. Su alocución – «con brevedad de palabra... pero sin menoscabo de la claridad» – venía cargada de referencias históricas acerca del lugar en que nos encontrábamos, cuyos orígenes se remontan a la penúltima década del siglo XIV, y de la Provincia Bética, con párrafos tan elocuentes y precisos como éstos que aquí copio: «En este convento se formaron numerosos y destacados misioneros, entre los que descuellan los llamados “Doce apóstoles de Loreto”; San Francisco Solano, apóstol del Perú; fray Luis de Bolaños, apóstol del Paraguay; fray Juan Calero, martirizado en Méjico el 30 de octubre de 1641, por lo que ha sido considerado el protomártir de la Bética en Indias..., y así una larga lista de hermanos ilustres. [...] Desde 1835, los exclaustrados venerable padre Miguel de la Concepción del Toro y su hermano Juan del Toro, en calidad de capellanes, mantuvieron viva la llama de la esperanza del retorno de la vida franciscana a este convento; efectivamente, aquí se iniciará la restauración de la Provincia. En 1881 se instala una comunidad de religiosos franciscanos de la Provincia Observante de San Luis de Aquitania, de Francia, se devuelve así el convento a la Orden.» 

Seguidamente, al presentar el pasado y presente de la Provincia Bética, una de las ocho que la Orden tiene en España, el provincial trajo a la memoria las fechas y los nombres más destacados de nuestra rica historia, cinco veces centenaria, desde su segregación de la Provincia Observante de Castilla, por acuerdo del capítulo de Malinas, el 19 mayo de 1499, que refrendaron los capitulares de Castilla, reunidos en Almazán (Soria) ese mismo año.

En la actualidad, esta Provincia, que contaba antes de la Exclaustración con treinta y ocho conventos y casi quinientos frailes, extiende su demarcación por Andalucía occidental, Extremadura y Canarias; la componen ciento trece hermanos: setenta y cinco de ellos, presbíteros, y un diácono permanente; ocho profesos de votos temporales y un postulante; cuenta con diecisiete fraternidades, de las cuales quince son guardianías; regenta el Santuario del Santísimo Cristo de La Laguna (Tenerife) y tres santuarios marianos, entre ellos el de Guadalupe, de renombre universal; tiene encomendadas diez parroquias, cuatro de ellas en iglesia conventual; dirige dos centros educativos, y en una de sus fraternidades acoge a ex-drogodependientes en periodo de reinserción; publica dos revistas religiosas y no faltan entre los hermanos quienes dan a la imprenta obras de contenido histórico, poético, litúrgico y espiritual. 

Junto a la pastoral juvenil y vocacional, a la que se viene dedicando mucho empeño y energía desde la creación del Equipo provincial en 1984, el Secretariado para la Formación y los Estudios tiene a su cargo la formación inicial, especialmente la de los profesos temporales, matriculados en el Centro de Estudios Teológico de Sevilla, a cuyo patronato pertenece la Provincia. Asimismo, un Equipo de formación permanente vela por el desarrollo de los planes trienales y los cursos de verano, impartidos con la Provincia de Granada desde hace veinticinco años.

El ejercicio del ministerio presbiteral, mediante la predicación y la celebración litúrgica, es una de las actividades más frecuentes de los hermanos, sobre todo en la iglesias conventuales; pero también es significativa la asistencia espiritual, desde su creación en 1957, a las federaciones de las Hermanas Pobres de Santa Clara y de las monjas de la Orden de la Inmaculada Concepción, al igual que a las fraternidades de la Orden Franciscana Seglar.

Profecía y servicio fraterno
A la detallada presentación de la Provincia, siguió otra muy breve del Ministro general a cargo de fray José Rodríguez Carballo. Fray Giacomo, natural de la conocida región italiana de Las Marcas, experimentado en la formación, probado en la misión de África y los seis años que lleva al frente de la Orden, viajando y escuchando, ha cincelado una figura de sabio que habla de lo que sabe y no teme decir lo que ve, ni por prudencia ni por astucia. Frente al cerramiento provinciano de la mayoría, fray Giacomo concibe su oficio como el tejedor del espíritu de familia, muñidor de la unidad de la Orden. Así que la exhortación a los hermanos fue un anticipo del Informe que presentará al Capítulo, dividido en tres partes, y que recibiremos en breve, según se anunció: Lo realizado y lo que no se pudo hacer del mandato del Capítulo de 1997; la situación de la Orden, con sus realidades y esperanzas, y unas claves de futuro: evangelización y nuevas estructuras.

Sin papeles y en lengua ítaloespañola, fray Giacomo cifró su plática en la definición de la Orden como una fraternidad contemplativa en misión. Durante no menos de tres cuatros de hora, se afanó en perfilar esos tres elementos de identidad vocacional: lo espiritual, la fraternidad y la misión. Con mucha viveza, fraguó argumentos, hilvanó principios y experiencias, ilustró comportamientos y usos no siempre ejemplares, y apuntó algunos desafíos para enquiciar una revisión global de la vida de los hermanos en este tiempo de gracia, que – dijo – no es el de poner remiendo de paño nuevo al traje viejo, ni de dar «respuestas a preguntas que nadie nos hace.»

Al final de su intervención, y sin ánimo atemperar los paisajes sombríos de la realidad, el Ministro general confesó tener fe y esperanza en el futuro de la Orden. Apoyado en los ocho siglos de nuestra historia, en el fuego (entre cenizas) que los hermanos abrigan en sus corazones y en los retoños de fraternidades nuevas, el General terminó animándonos a emprender nuevas rutas, donde «la relación con Dios sea más sincera, las relaciones fraternas más profundas y los encuentros con el mundo más misioneros; es decir, desprovistos de todo, itinerantes, libres y pobres.»

El coloquio posterior se abrió con otra intervención del Definidor general, anunciando la nueva Ratio formationis, que enriquece la presentada en 1991 con los elementos propios de la pedagogía franciscana. Aunque no fueron muchos, los hermanos que preguntaron tenían interés en el futuro y en la situación de la Custodia de Tierra Santa, que vive, según precisó fray Giacomo, momentos difíciles a pesar de que los frailes sean respetados, lo cual terminará abocándonos a una revisión de nuestra presencia allí.

Seguidamente, tras un saludable descanso, el Ministro general presidió la eucaristía bajo la maternal mirada de Nuestra Señora de Loreto. En el transcurso de ésta, los hermanos renovaron la profesión religiosa. El encuentro fraterno terminó con el almuerzo, al que asistió el arzobispo de Sevilla, fray Carlos Amigo Vallejo, miembro de la Orden.

Con los formadores
El programa de la Visita se reanudó a media tarde, con la reunión prevista entre el Ministro y Definidor generales y los miembros del Secretariado provincial para la Formación y los Estudios, del Equipo de pastoral juvenil y vocacional y del Equipo de formación permanente. En nombre de todos ellos, fray Alfonso G. Araya, presidente del Secretariado, dio la bienvenida, agradeció los documentos y orientaciones relativos a la formación emanados de la Curia general e informó de sus etapas en esta Provincia. Según sus responsables, el balance del trabajo de la Bética en este campo es satisfactorio, aunque falten tramos por recorrer. Fray Giacomo, asistido siempre por el hermano Rodríguez Carballo, en calidad de Secretario general para la Formación y los Estudios, volvió a referirse a la inminente promulgación de la nueva Ratio formationis y a los aspectos de la pedagogía franciscana allí contenidos. Señaló, además, la necesidad de adoptar una formación peculiar e in-culturada; es decir: formación en diálogo con el mundo actual; abierta a nuevas formas de vida y ministerio en la Iglesia particular; equilibrada en los aspectos afectivos, intelectivos y pragmáticos; gradual, disciplinada y estructurada, dando prioridad a la formación permanente, aunque sea sólo con un grupo de fraternidades influyentes.

Visita a Palmete
Pasadas las siete de la tarde, con cielo plomizo amenazando lluvia, la comitiva del General llegó a la fraternidad Nuestra Señora del Águila, fundada el año 1988 en la barriada sevillana San José de Palmete. A la puerta de casa, los cuatro hermanos residentes, con mujeres de la parroquia y tres miembros del Proyecto Hombre hospedados por la fraternidad, saludaron a los visitantes. El guardián, fray Dionisio Ruiz Piedrahita, mostró la vivienda nueva, bendecida el 23 de febrero de 2002, al Ministro general y sus acompañantes, mientras explicaba el trabajo en aquella barriada obrera y la vida de esta casa filial, abierta a los hermanos del último curso de Estudiantado, donde se acoge temporalmente a varones ex-drogodependientes del Proyecto Hombre, mayormente jóvenes, en vías de reinserción social. Tres de los que ahora se hospedan en la casa, después de visitar la planta donde tienen sus habitaciones, departieron brevemente con el General y acompañantes, refiriendo la situación personal, la etapa del proceso en que se encontraba cada uno y su testimonio de la fraternidad que los había acogido tan afectuosamente. 

Atravesando la calle, en frente de donde vive la fraternidad, se visitó el sencillo templo parroquial y sus dependencias pastorales, que fue el sitio donde primeramente moraron los frailes, pero que resultaba incapaz para dar cumplimiento a los destinos que le iba dando el Definitorio provincial. Concluida la visita a las dependencias, los hermanos y la feligresía ofrecieron un refresco a los presentes. La cena, sin embargo, se sirvió en el convento San Antonio de Padua, sede de la Curia provincial, que tuvo origen en 1627, al otro extremo de la urbe, no lejos del río Guadalquivir y de las grandes arterias urbanas del noventaidós.

Jueves, 27 de marzo: La fiesta de las hermanas
Con viento racheado y aguacero intermitente se levanta el día en Sevilla y en la mayor parte del suroeste español, desde donde decenas de hermanas han madrugado para salir de sus clausuras y acudir a la llamada fraterna. En Loreto principia la jornada con el congreso extraordinario del Ministro general y el Definitorio provincial, que abre el ministro de la Bética con los versículos del salmo 23: «Éste es el grupo que busca al Señor...» 

En la iglesia conventual, porque no hay lugar dónde aposentarlas, unas ciento cincuenta hermanas de la Orden de Santa Clara y más de cincuenta de la Orden de la Inmaculada Concepción esperan ansiosas la visita del sucesor de San Francisco. Armadas de pegatinas sobre el hábito – las mujeres están en todo – y cestas de exquisitos dulces por equipaje, no les arredran las frías corrientes de aire del claustro ni el agua en sus pies descalzos. La visita a las hermanas empezó sobre las once y media con un caluroso aplauso al Ministro general, flanqueado por el Definidor general y nuestro Ministro provincial.

Intervinieron primeramente las presidentas de ambas federaciones de monasterios, precedidas de una breve salutación a cargo de los asistentes espirituales fray Manuel Tahoces Fernández, por las clarisas, y fray Joaquín Domínguez Serna, por las concepcionistas. 

La hermana Rosario Sánchez Muñoz, presidenta de la Federación Nuestra Señora de Loreto, de la Orden de Hermanas Pobres de Santa Clara, agradeció en su intervención la carta que ha dirigido fray Giacomo a las clarisas con motivo del Septingentésimo quincuagésimo aniversario de la muerte de Santa Clara, y el cuidado que dedican el Ministro y los hermanos Menores de la Bética a las hermanas de la segunda orden, especialmente en el campo de la formación – se han dotado incluso de una ratio formationis federal – y la asistencia espiritual. Representaba sor Rosario a doscientas sesenta y siete monjas clarisas, de las cuales doscientas veintiséis son profesas solemnes, dieciocho de votos temporales, diez novicias, once postulantes y dos aspirantes. Las hermanas de esta federación están distribuidas en diecinueve monasterios: nueve de ellos en Badajoz y su provincia, dos en la ciudad de Cáceres, dos en Córdoba y Montilla (Córdoba), cuatro en Sevilla y provincia y uno en La Lagua (Tenerife).

A continuación, tomó la palabra sor María de los Ángeles Salvador Palenzuela, presidenta de la Federación Santa María de Guadalupe, de la Orden de la Inmaculada Concepción. Esta extensa federación concepcionista, que tiene sus monasterios en territorio de tres provincias franciscanas (Bética, Granada y Portugal), asocia a doscientas veinte monjas profesas, más cuatro de votos temporales, cuatro novicias y cinco postulantes. Recuerda agradecida la presidenta que, son ya cinco siglos los que la Orden de los Menores viene acompañando a las hijas de Santa Beatriz de Silva, como primero lo hiciera con la fundadora, en la forma peculiar de vida evangélica y mariana.

Con palabras y gestos muy sentidos, fray Giacomo evocó seguidamente los lazos personales que unen su experiencia franciscana a la vida de hermanas y monasterios de clarisas, lo que ahora le permite hablar de complementariedad del carisma franciscano, como expresa en su reciente carta Clara de Asís, un canto de alabanza (Roma 2002). Luego, reconociendo el trayecto que se ha recorrido durante los últimos cuarenta años en pro del conocimiento mutuo, la colaboración y descubrimiento de una inspiración única, fray Giacomo señala algunos desafíos para la forma de vida evangélica, contemplativa y misionera: Que las fraternidades sean verdaderos centro de espiritualidad en medio una sociedad secularizada, aunque hambrienta de trascendencia; manifestar la hermosura de la vocación claustral en formas penitentes, translúcidas y sugerentes; vivir con alegría la vocación propia, adaptando las estructuras peculiares a fin de que la fraternidad brille e ilumine, y cultivar la formación humana y la madurez personal de las claustrales.

Se abrió luego un turno de preguntas y respuestas, que concluyó con la entrega de preciados regalos: Casulla de tisú con galón bordado y donativo, por parte de la hermanas Pobres; y libro, dulces de fina artesanía y donativo, de las monjas de la Concepción. Poco después se celebró la Cena del Señor en la misma iglesia; celebración reposada y contemplativa, adornada con las danzas litúrgicas del África sacro.

De La Rábida misionera y colombina al futuro provincial
Entre cortinas de lluvia primaveral, el Ministro general y su séquito llegaron a media tarde al convento de La Rábida, fundación de 1290, cuna del Descubrimiento de América, debido al consejo y apoyo resuelto que brindaron los frailes de este cenobio de la Bética antigua al navegante Cristóbal Colón en 1492. Después de saludar a los hermanos residentes y huéspedes, el guardián, fray Francisco Oterino Villasante, pese a un impertinente apagón, guió la visita del convento, salpicándola de erudición histórica y artística.

Acto seguido, repuestas las fuerzas en la mesa, regresaron al convento San Buenaventura, donde esperaban al Ministro las Juntas de zona de la Orden Franciscana Seglar de Andalucía y Extremadura, en compañía de sus asistentes espirituales fray Jesús I. Colombo Roquette y fray Miguel Chamorro González. La visita, que fue breve, sirvió para que fray Giacomo exhortase a los laicos franciscanos a vivir el carisma común sobreponiéndose a las dificultades y al envejecimiento.

Los actos de la Visita en territorio peninsular tuvieron un colofón imprevisto, aunque altamente significativo: fue el encuentro del hermano Ministro con los frailes de votos temporales, los cuales le habían hospedado en su casa, amén de participar y servir esforzadamente en la intendencia del convento de Loreto.

Visita a las fraternidades de la Bética en las Islas Canarias
Llegado a este punto de la Visita debo entregar los trebejos de cronista a fray Francisco García, nuestro ministro, que condujo los pasos de los hermanos Giacomo y José por las Islas Canarias, donde la Provincia Bética tiene erigidas tres guardianías y una casa filial. 

«Concluida la Visita en el territorio peninsular, el día 28 de marzo, a las 09,15 horas, despidieron al Ministro y al Definidor generales, el Vicario provincial, fray Joaquín Domínguez Serna, el Secretario y el Ecónomo provinciales y el guardián de Nuestra Señora de Loreto, fray Vidal Rodríguez López. En el viaje a las Islas Canarias les acompañaba el Ministro provincial. En la despedida, el Ministro general tuvo palabras de agradecimiento por las atenciones recibidas y por el encuentro con los hermanos.

Llegados al aeropuerto de Gran Canaria dieron la bienvenida al Ministro general el guardián del convento de San Antonio de Padua y el de San José, junto con algunos hermanos más. Trasladados al convento San Antonio de Padua, el Ministro saludó a los hermanos de la fraternidad. Posteriormente marchó al convento San José, donde recibió la bienvenida de los hermanos. El Ministro general y sus acompañantes recorrieron el paseo de la playa de las Canteras, y algunos tuvieron la oportunidad de darse un baño, aprovechando la buena temperatura.

A las 19,00 horas tuvo lugar el encuentro con los hermanos y hermanas de la Orden Franciscana Seglar [OFS], en el que – después de las intervenciones previstas – hubo un diálogo sobre la situación de los franciscanos seglares en Gran Canaria, perspectivas y formas de afrontar el futuro. El encuentro concluyó con una solemne eucaristía. La cena fue en la fraternidad San Antonio de Padua.

El día 29 el Ministro general se reunió con los hermanos de los cuatro conventos de Canarias; asistieron catorce hermanos. La presentación estuvo a cargo del Ministro provincial; en ella describió la presencia franciscana en las Islas desde sus orígenes hasta la actualidad, e informó de la situación de las cuatro casas y de los trabajos de los hermanos.

El Ministro general destacó en su alocución la importancia de una fraterna acogida a los fieles en la celebración de los sacramentos – particularmente en la Eucaristía y en la Reconciliación –, la atención especial a los jóvenes, incluida la pastoral vocacional, y la necesidad de renovar la vida fraterna para ser testigos creíbles del carisma franciscano hoy. En el coloquio predominó el interés por los temas del próximo Capítulo general. El encuentro concluyó con una eucaristía solemne, a la que también asistieron numerosos franciscanos seglares y fieles en general. 

La OFS ofreció una comida, a base de dieta libanesa, en el Círculo Mercantil. Por la tarde, en compañía de la hermana Ministra de zona, fray Giacomo visitó la basílica de la Virgen del Pino y otros bellos lugares de la isla. La cena fue en la fraternidad San José.

El día 30, a las 08.00 horas, el Ministro general y sus acompañantes emprendieron viaje a Tenerife en el jet-foil “Princesa Dácil”. Fueron recibidos en el puerto por el guardián del convento San Miguel de las Victorias y por el superior de la casa filial San Pedro de Alcántara.

A las 12,00 horas tuvo lugar el encuentro con las hermanas clarisas de La Laguna, al que también asistieron los religiosos de las dos casas tinerfeñas. Después de saludar a las hermanas y visitar el monasterio, empezó el encuentro con una brillante presentación hecha por el guardián de San Miguel de las Victorias; a continuación, la madre abadesa presentó a su comunidad y expuso el desarrollo de la vida fraterna, los trabajos y proyectos; en sus palabras destacó la alegría y agradecimiento de todas las hermanas por la Visita del Ministro general. Seguidamente intervino el General, destacando la actualidad del carisma de Santa Clara con motivo del 750º aniversario de la muerte de la madre, y recordando su carta a las clarisas en el citado aniversario; también destacó la conveniencia de habilitar zonas del monasterio para la acogida de grupos, en especial de jóvenes. La comida, esmeradamente preparada por las hermanas, fue en el citado lugar; el comedor se encontraba bellamente adornado con detalles típicos y con gran variedad de flores. 

Por la tarde, el Ministro visitó la parroquia de la Candelaria, informándole el párroco fray Ignacio Sáenz. A las 19,30 horas se reunió con la OFS en el convento San Pedro de Alcántara. La presentación la hizo el asistente de zona, fray Agustín Barrios; en ella informó detalladamente de cada una de las fraternidades, sus dificultades y trabajos. En su intervención el Ministro destacó la necesidad de transmitir con decisión el carisma de la OFS, pues cuenta con la experiencia de siglos y la riqueza de ser actual; también destacó que si una fraternidad no puede aceptar un compromiso concreto e importante, colabore con otras instituciones que lleven alguna acción social y caritativa. Este punto dio lugar a un largo diálogo. La fraternidad San Pedro de Alcántara obsequió a los religiosos con una generosa cena.

El día 31, el Ministro general y varios hermanos visitaron a las hermanas Concepcionistas franciscanas de Garachico. Después de los saludos, el Ministro general dirigió a las hermanas una alocución sobre la vida consagrada y su influencia en el mundo de hoy; asimismo, alabó el que tuviesen funcionando en el monasterio una zona especialmente preparada en la que reciben a grupos con inquietudes religiosas. Después del coloquio, las hermanas sirvieron café con dulces. En su visita a esta isla, el Ministro general contempló el valle de la Orotava, Las Cañadas del Teide y la basílica de la Virgen de la Candelaria, donde departió con el prior de la comunidad dominicana y rector de la basílica.

A las 20,00 horas se cerraba la Visita con una solemne eucaristía ante el Santísimo Cristo de La Laguna, preparada con esmero y acierto por el guardián de la casa. A la eucaristía asistió mucho público, actuó una coral y las ofrendas fueron presentadas por jóvenes ataviados con los trajes típicos de la tierra. A continuación, en el Salón de juntas de la Esclavitud del Santísimo Cristo, el esclavo Mayor hizo entrega al Ministro general de varios libros sobre la devota imagen y el santuario. La comunidad nos ofreció una animada cena. A los postres, el Ministro general dio las gracias al Ministro de la Provincia Bética y a todos los hermanos, tanto de la península como de las Islas Canarias, por las atenciones para con él y para con el Definidor general, y expresó su satisfacción por la Visita y los encuentros con los hermanos y con las hermanas clarisas y concepcionistas franciscanas. Seguidamente, el Ministro provincial agradeció a fray Giacomo su presencia, sus palabras y su testimonio de hermano franciscano, y muy especialmente por su generosidad y esfuerzo en visitar la Provincia Bética durante seis días, cuando lo normal es que estas visitas duren sólo dos.

El 1 de abril, a las 11,30, el Ministro general, fray Giacomo Bini, y el Definidor general, fray José Carballo, regresaban a Roma. En el aeropuerto los despidieron el Ministro provincial, fray Francisco García Rodríguez; el guardián de la fraternidad de La Laguna, fray Francisco Manuel González Ferrera, y el superior de la fraternidad de Santa Cruz, fray Macario Martínez zotes.

Cuando la luz del sol ya bañaba los paisajes canarios, nos volvemos a lo cotidiano con el convencimiento de que otra luz interior ilumina la distancia y acorta los caminos, cuando vivimos como verdaderos hermanos franciscanos.»

Fray Antonio Arévalo Sánchez, ofm

Cronista provincial

1.2. Intervento al Capitolo provinciale dei Frati Minori dell’Emilia Romagna


Bedonia (PR), Italia, 01.07.2003. 

Martedì 1 luglio il Ministro generale dei Frati minori Fr. José Rodriguéz Carballo 129mo successore di san Francesco ha fatto visita al Capitolo provinciale dei Frati minori dell’Emilia Romagna riuniti nel loro appuntamento triennale di programmazione e valutazione del loro lavoro.che si è tenuto a Bedonia (PR) dal 29 giugno al 10 luglio

 Il Ministro generale ha richiamato i Frati a rivedere la loro vita attraverso un’esperienza di fede autentica che si manifesta nella vita di preghiera personale e comunitaria. Li ha invitati a ripensare e rifondare la loro evangelizzazione creando nuove attività apostoliche e missionarie che rispondano meglio alla loro vocazione di frati minori senza mai dimenticare che sono inviati in fraternità e sono chiamati ad essere presenti nei luoghi di frattura, verso i quali nessuno vuole andare.

Nel corso dei dieci giorni di lavoro oltre alla riconferma di Fr. Giuseppe Ferrari che per un altro triennio animerà la vita dei Frati minori dell’Emilia Romagna, sono stati eletti anche i suoi più stretti collaboratori: il Vicario Fr. Bruno Bartolini e quattro Definitori provinciali: Fr. Bonifacio Manduchi, Fr. Guido Ravaglia, Fr. Marco Zanotti, Fr. Mauro Galesini.

La riflessione dei Frati, che si è conclusa con un documento finale di programmazione, ha avuto come titolo «Da conservatori dell’esistente a costruttori di un mondo nuovo» e ha portato i francescani a riflettere sulle modalità e suoi luoghi di evangelizzazione nei quali si trovano e sulle scelte da fare per il futuro. Tante sono le sfide, quelle più urgenti riguardano la qualità della vita interna dei Frati e le risposte alle pressanti domande che l’uomo moderno pone: la vita nel suo insieme, la cultura, l’attenzione per il creato. Su queste piste i Frati minori dell’Emilia Romagna orienteranno la loro vita per il futuro.

Fr. Marco Zanotti

Segretario del Capitolo
1.3. Partecipazione al Capitolo della Provincia toscana

Santuario della Verna, 06.07.2003

Il 6 luglio 2003, il neoeletto Ministro generale Fr. José Rodriguez Carballo è salito fino ai piedi del Monte della Verna, per portare il suo saluto e celebrare la SS. Eucaristia insieme ai frati della Provincia Toscana di S. Francesco Stimmatizzato riuniti presso la casa Pastor Angelicus di Chiusi della Verna per celebrare il Capitolo provinciale intermedio.

L’arrivo di Fr. Josè è coinciso esattamente con la metà del Capitolo, iniziato il 30 giugno e terminato il 12 luglio, e il momento si è rivelato molto adatto per la visita del Ministro. Il nuovo Definitorio era stato eletto il 3 luglio e dopo la presentazione dell’Istrumentum laboris i capitolari erano saliti al Santuario della Verna insieme al Vescovo di Montepulciano, Mons. Rodolfo Cetoloni ofm, per riflettere e pregare in questo luogo così importante per l’esperienza del Padre S. Francesco prima di affrontare la seconda parte del Capitolo. La presenza del Ministro si è quindi inserita prima della discussione sulle linee fondamentali da seguire nel triennio successivo aiutandoci a interiorizzare meglio i molti stimoli provenienti dal recente Capitolo generale e a sintonizzarci sul cammino dell’Ordine.

In modo particolarmente forte, durante l’omelia, il Ministro ha spronato i capitolari ad aprirsi ad una dimensione più universale di annunciare il Vangelo: «Cari Fratelli, è il momento di lasciare le nostre "sacrestie" e uscire per le strade del mondo per annunciare o meglio comunicare l'amore di Dio per tutti gli uomini e donne; amore che si è manifestato in modo chiaro e definitivo nell'inviarci il suo Figlio: " Dio ha tanto amato il mondo che ha inviato il suo Figlio...". Noi, Frati Minori, convocati alla sequela di Cristo sui cammini della storia, in coerenza tra fede e vita, vogliamo e dobbiamo conferire alla nostra evangelizzazione un'universalità senza confini territoriali e senza esclusione di nessun genere. Siamo inviati, infatti, ai "vicini" e ai "lontani", a quanti ne abbiano bisogno di essere nutriti della Parola che ci salva».

Il Ministro si è inoltre intrattenuto con i capitolari per un momento di riflessione e di dialogo, e dopo aver condiviso il pasto fraterno ha lasciato l’assemblea per far ritorno a Roma, ma il suo messaggio e la gioia di aver avuto fra di loro un fratello chiamato a ravvivare in tutti i frati del mondo la presenza evangelica di Francesco d’Assisi, sono stati un dono grande del Signore che hanno accompagnato i fratelli capitolari nel loro cammino di ricerca del progetto di Dio sulla fraternità provinciale.

1.4. XXIII Marcia francescana verso Assisi


Assisi, 02.08.2003

1. Breve cronaca

Il pomeriggio del 2 agosto sono giunti alla Porziuncola circa 1.700 giovani, provenienti dalle varie regioni d’Italia, dal Tirolo, dalla Croazia e dalla Spagna per celebrare insieme la festa del Perdono d’Assisi. Sono giunti dopo aver percorso un cammino che ha coinvolto i loro piedi, il loro cuore, la loro mente e la loro anima. Un cammino all’insegna dell’essenzialità, della fraternità e della spiritualità evangelica di san Francesco. Il tema di quest’anno era Amare oltre, parola che voleva indicare la disponibilità a diventare discepoli di Gesù per crescere nella capacità di amare, fino a donare la vita come Lui.
Ad accogliere i giovani marciatori al loro arrivo, c’era il Ministro generale Fr. José Rodríguez Carballo, che li ha invitati a lasciarsi coinvolgere nella relazione con il Signore, che «è il mai abbastanza» (Katzanzakis) e colui che continuamente chiama ad andare a lavorare nella sua vigna. Dopo il saluto e l’esortazione del Ministro i giovani hanno adempiuto a quanto è prescritto per ottenere l’indulgenza del Perdono d’Assisi e sono entrati in clima di preghiera all’interno del Santuario.

Il 3 agosto i giovani hanno voluto incontrare le sorelle clarisse, camminando dalla Basilica di S. Francesco fino al Protomonastero di S. Chiara. Il desiderio era quello di poter scoprire l’attualità del carisma della prima pianticella in questo 750° centenario del suo transito al Cielo. Le sorelle clarisse hanno evidenziato alcuni tratti della figura di Chiara: giovane che sa rischiare, giovane che sa concretizzare la propria vocazione e viverla nella fedeltà.

Il 4 agosto i marciatori hanno concluso il loro ritrovo celebrando l’Eucaristia nella Basilica della Porziuncola. Il Coordinatore nazionale degli animatori vocazionale della COMPI, Fr. Francesco Patton, ha invitato i giovani a imparare dalla Vergine Maria cosa significhi «amare oltre»: lasciarsi abitare dallo Spirito, saper fare scelte di amore concrete e quotidiane, amare fino a dare la vita.

Fr. Francesco Patton

2. Discorso del Ministro ai partecipanti alla Marcia

Assisi 2 agosto 2003



«DIO È IL MAI ABBASTANZA»

Carissimi giovani che partecipate alla XXIII Marcia Francescana a piedi verso Assisi, con il cuore pieno di gioia vi saluto con le parole rivelate dal Signore a Francesco: «Il Signore vi dia la pace!», e allo stesso tempo vi dò il più cordiale e fraterno benvenuto a questo luogo amato con particolare affetto dal Padre San Francesco. 

Cari giovani! Una delle più profonde, misteriose e alla stesso tempo belle rivelazioni che troviamo nella sacra Scrittura è: perché «amati da Dio», siamo stati anche «eletti da lui», «chiamati per nome».

«Chiamati per nome». Ognuno di noi ha una storia personale, con le sue ombre e con le sue luci. Come tra gli apostoli anche tra noi sicuramente ci sono quelli che, come Pietro, hanno un animo generoso (cf. Mc 14, 29.31), che però al momento del pericolo o della decisione il loro cuore esita e tornano in dietro (cf. Mt 14, 30; Mc 14, 66-72). Come è avvenuto in Tommaso, anche tra di noi ci sono, senz’altro, dei tardi di mente e di cuore, capaci di rimanere nella propria idea malgrado la testimonianza di fede di tutti gli altri (cf. Gv 20, 24-25). Forse anche tra noi si trovano di quelli che vengono considerati dagli altri come esclusi, ma che per grazia del Signore diventano come Matteo, cioè: «dono di Dio». Ci saranno anche dei Nicodemo, persone importanti che accettano il messaggio di Gesù, ma che non hanno il coraggio di testimoniarlo pubblicamente (cf. Gv 3, 1). Ci saranno pure dei Giacomo e dei Giovanni, persone disposte a soffrire con Gesù (cf. Mc 10, 38) ma che sono anche violenti, fino ad essere chiamati dallo stesso Gesù «figli del tuono» (Mc 3, 17). Ci saranno, in fine, quelli che come Giovanna e Susanna seguono generosamente Gesù e lo servono nei poveri donando loro i propri beni. Ciascuno di noi ha la sua storia, ma che importa? Per Dio e davanti a Lui, non siamo dei numeri, ma delle persone con un volto ben concreto. E poi, la Parola di Dio ci dice che, qualunque sia la nostra storia, il Signore ci ama, ci sceglie e ci chiama. E la sua chiamata si è fatta sentire forse molto tempo fa, ma oggi, qui alla Porziuncola, contemplando questo miracolo dell’amore di Dio che è Francesco di Assisi, questa chiamata si rinnova e di nuovo il Signore ci dice: «Vieni e seguimi!».

E di fronte a questa chiamata, quale sarà la nostra risposta? Indipendentemente dalla situazione concreta in cui ci troviamo il Signore ci invita a dare una risposta di adesione e amore totale a Lui, ci invita ad «amare oltre», come dice il motto di questa Marcia. Questo «amare oltre» si manifesterà in un impegno costante nella fede, in una generosa operosità nella carità e in una costante speranza in Lui. Lui, l’unico Signore, esige tutto: «Amerai il Signore tuo Dio con tutto il cuore, con tutta l’anima, con tutte le forze» (Dt 6, 4). Lui ha diritto a chiederci tutto, perché e l’unico Signore: «Io sono il Signore e non v’è alcun altro; fuori di me non c’è Dio...non v’è alcun altro». Lui ha diritto a chiederci tutto, perché prima tutto lui si è donato a noi. «Rendete a Dio quello che è di Dio», ci dice Gesù, cioè: dà a Dio il tuo cuore, da a Dio la tua vita, da a Dio la tua esistenza. 

Cari giovani! Di fronte a tale richiesta, quale sarà la nostra risposta? Permettetemi di raccontarvi una storia. In un romanzo di Niko Kazatzakis, Il Poverello d’Assisi, pubblicato negli anni 70, si legge che un giorno frate Leone, il fedele “segretario” del Poverello, sempre attento a quanto accadeva nella vita del Padre e Fratello Francesco, a pochi metri da questa Basilica, lo sente piangere e, anche se con difficoltà, riesce a sentire quelle conosciute parole di San Francesco: «l’amore non è amato», «l’amore non è amato». Con molto rispetto, come quello di chi entra nel santuario della più profonda intimità di un uomo di Dio, Leone domanda: «Perché piangi, Frate Francesco?». Francesco non risponde, soltanto continua a dire: «L’amore non è amato, l’amore non è amato».

Leone, forse per consolarlo, ma sicuramente anche convinto di quello che diceva, interrupe il pianto di Francesco e gli disse: «Ma Francesco, non ti sembra che hai fatto abbastanza per Gesù lasciando tuo padre e tua madre, i tuoi amici e un futuro di gloria?». E Francesco risponde: «Non, non è abbastanza».

«Ma Francesco – continua a dire Leone – non ti sembra aver fatto abbastanza togliendoti i vestiti davanti a tutti, chiedendo l’elemosina per le strade della tua città, abbracciando un lebbroso... in modo da essere considerato un pazzo?». «No, non è abbastanza», risponde ancora Francesco.

Per la terza volta Leone insiste: «Francesco, non ti sembra sufficiente soffrire come stai soffrendo a causa delle stigmate, della ribellione dei Ministri, dell’infermità agli occhi?». E ancora una volta Francesco, questa volta con voce forte, grida: «No, non è abbastanza, non è abbastanza, non è abbastanza». E conclude: «Scrivi e ricorda nel tuo cuore, Frate Leone, Dio è il mai abbastanza».

Francesco ci offre, senza dubbio, una definizione di Dio che non troviamo nella Scrittura, ma che risponde perfettamente al dato rivelato. Dio, che si è donato tutto a noi nella persona del suo Figlio, attende da noi una risposta tanto generosa che abbia come misura la non-misura del suo amore. «Amando i suoi gli amo fino alla fine», si dice di Gesù. E in questo amore “fino alla fine”, cioè, totale, conosciamo l’amore di Dio per noi, che non risparmiò il suo proprio Figlio, ma lo consegnò alla morte, perché noi avessimo vita e vita in abbondanza.

Cari giovani: Francesco, che sentiva nella sua carne i dolori della passione del Figlio, cioè la manifestazione sublime del suo amore per noi, non poteva fare a meno di gridare: «L’amore non è amato..». E ancora, «Dio è il mai abbastanza». Anche se per lui Dio era «il bene, il sommo bene, l’amore, la sapienza, la bellezza, la sicurezza, la pace, il gaudio e letizia, ogni sua ricchezza...», anche se per Lui Francesco aveva fatto tante buone cose, di fronte alla contemplazione del amore di Dio, il Poverello non poteva fare altro che gridare: «L’amore non è amato». E il grido di un innamorato al quale sembra sempre poco – e in questo caso è vero – quello che fa per l’Amore.

Cari giovani! Qui alla Porziuncola vi chiedo di domandarvi: Chi è Dio per me? Come rispondo al suo amore? Forse pensiamo di aver fatto abbastanza per Dio, per Gesù, avendo lasciato quello che ognuno di noi ha lasciato. Come Pietro forse pensiamo che meritiamo un premio perché abbiamo lasciato “un paio di reti”, magari rotte. Se questo è il nostro pensiero, Francesco ci dice, anche a noi, come a Frate Leone: «Scrivi e ricorda nel tuo cuore, Dio è il mai abbastanza».

Dio non si accontenta di una parte della nostra vita. Dio vuole tutto il nostro essere, vuole il nostro cuore. E in questo contesto Francesco ci chiede: «niente ci separi, niente si frapponga» (Rnb 23, 10) fra te e lui; abbi sempre «il cuore rivolto al Signore» (cf. Rnb 22, 19.25).

Cari giovani! Non abbiate paura di consegnarvi tutto al Signore: il resto lo farà Lui. Che Santa Maria degli Angeli ci conceda da parte del suo Figlio questa grazia in modo tale da poter dire con San Francesco: «Deus meus et omnia», «mio Dio e mio tutto».

Fr. José Rodríguez Carballo, ofm

Ministro generale 

2. Discurso a los jóvenes de España peregrinos a Asís

Asís, 2 de agosto de 2003

“VEN A TRABAJAR A MI VIÑA”

Queridos jóvenes peregrinos provenientes de España: Paz y Bien.

Con gozo os doy la más cordial bienvenida a la Porciúncula, lugar santo y amado por Francisco con especial predilección. Por ser la casa de la Madre, la Porciúncula es la casa de todos nosotros los franciscanos, también la vuestra. Sentíros en casa. Que la mirada tierna de María os  acompañe no sólo durante vuestra peregrinación a Asís sino a lo largo de toda vuestra vida.

Estamos todavía en los umbrales del tercer milenio y ya vemos caer muchas de las esperanzas que habíamos puesto en esta nueva etapa de la historia. La guerra, la violencia, el terrorismo nos amenazan por todas partes. El odio, la venganza, la ley del talión parecen convertirse en “el pan de cada día” en nuestra convivencia diaria.

¿Dónde están los deseos de paz del milenio recién iniciado?

Queridos jóvenes: nuestro mundo está viejo y enfermo. A nuestro mundo le sobra egoísmo, ansia de poder, hambre de tener y tener... para consumir. A nuestro mundo le falta generosidad, coherencia entre lo que dice y lo que hace, le faltan inteligencias capaces de pensar “más allá” de su propio “yo”, le faltan jóvenes capaces de amar sin hacer de la diversidad de culturas, razas o lenguas una barrera insuperable, le faltan brazos abiertos para abrazar y dejarse abrazar por el “otro”, por el “distinto”.

Nuestra sociedad necesita constructores de esa nueva sociedad que todos soñamos, pero en cuya realización pocos se comprometen.

Jóvenes de España: El Señor os dice: «Por qué estáis todo el día ociosos? Venid también vosotros a trabajar a mi viña». Querido joven: Inscríbete en la empresa elegida para construir esta nueva sociedad. Inscríbete en la construcción de una civilización de justicia, libertad, de perdón y de paz; en una civilización de amor en la que podamos construir la “ciudad de Dios” en la “ciudad de los hombres”. ¡Inscríbete! En la viña del Señor no hay paro. En la viña del Señor hay trabajo para todos, también para ti.

Vosotros, queridos jóvenes, sois los hombres y mujeres del mañana. En vuestros ojos leo las ansias de un futuro distinto y en vuestros corazones y manos quiero adivinar y descubrir las fuerzas y las herramientas para comenzar la construcción. ¿Es así?

Si lo es, como estoy convencido, comenzad por escuchar a Cristo, que en el discurso de las Bienaventuranzas pone los fundamentos de esta sociedad nueva y distinta. Buscad a Cristo, encontrad a Cristo, que se deja hallar por quien lo busca; vivid a Cristo, que es el único que puede saciar vuestra sed de infinito; manifestad a Cristo, que es el único Salvador. Ese Cristo que, como al joven rico del Evangelio, también hoy os mira a cada uno de vosotros con amor. Ese Cristo que os invita a seguirle, a acoger su palabra –luz para nuestros pasos –, aun cuando señale un camino que va contra corriente si tenemos en cuenta el camino fácil que os proponen los falsos profetas y que os prometen felicidad a base de poder, de tener y de disfrutar sin límite alguno.

¿Quieres ser feliz? Busca, encuentra y anuncia a Cristo, causa de nuestra alegría ¿Quieres ser feliz? No olvides que esta es una conquista que supone una lucha larga y difícil. ¿Quieres ser feliz? Asume, como proyecto de vida, las Bienaventuranzas, en las que Jesús traza el camino de la verdadera felicidad.

Así lo hicieron Francisco y Clara y por ello alcanzaron la felicidad plena. Así lo hicieron muchos hermanos y hermanas, jóvenes y mayores, religiosos y laicos, que a lo largo de estos siglos de utopía franciscana han sembrado la Paz y el Bien y han comunicado la alegría a corazones endurecidos por la violencia, el odio y la sed de venganza.

Joven: ¿Te has preguntado acerca de lo que el Señor te está pidiendo en estos momentos? Aprovecha estos días de peregrinación a Asís para preguntártelo, como lo hizo Francisco. Una y otra vez pregúntale: «¿Señor, qué quieres que haga?». Y, cuando escuches la respuesta a esta pregunta, no tengas miedo. Entrégate a Aquel para el cual nada hay imposible.

Joven: ¿Te apuntas a esta noble causa? Jesús te dice: «Ven también tú a trabajar a mi viña». ¿Podrá contar contigo? No le defraudes. Él te espera y nunca te fallará.

Bienvenidos a Asís, y que tengáis una peregrinación provechosa para el encuentro con vosotros mismos y con el Señor de Francisco y Clara.

Fr. José Rodríguez Carballo, OFM

Ministro general

1.5. The presence of the Minister General at the Interprovincial Convocation of the four             Midwestern Provinces of the United States

August 3rd to August 6th 2003

Brother Jose R. Carballo, OFM attended the Third Interprovincial Convocation of the Provinces of the Assumption of the BVM, Sacred Heart, St. John the Baptist and Guadalupe. The convocation was hosted by Thomas Luczak, OFM, Minister Provincial, and members of the Province of the Assumption. It took place at Racine, Wisconsin. There were over 180 friars in attendance. The interprovincial planning committee chose the format of a Chapter of Mats with Br. Bill Short, OFM, of St. Barbara Province, as the keynoter and facilitator. Each Province of the English Speaking Conference was invited to send representatives and Blaise Chemazar, OFM of the Foundation of the Holy Cross, Michael Copps, OFM, Vicar Prov. of the English Province, John Kiesler, OFM of St. Barbara Province, Paul LaChance, OFM of St. Joseph Province in Canada, Robert Mokry, OFM, Provincial of Christ the King Province in Canada, and Marko Puljic, OFM of the Custody of the Holy Family attended.

The Minister General arrived on Tuesday evening, August 5th, 2003, after a long flight from Rome. He was met at the Milwaukee airport by the Minister Provincial of the Assumption Province, Thomas Luczak, OFM and the Provincial of John the Baptist Province, Fred Link, OFM. Jack Clark Robinson, OFM Definitor, represented the Guadalupe Province. The Vicar General, Antonio Franjic, OFM, was also there to welcome the General to the United States.

The friars immediately went to the Marriott Inn in Racine, Wisconsin, the location of the convocation. The General was treated to a festive dinner by the welcoming committee. Bill Short was asked to join the group.

At nine the next morning, the Minister General addressed the assembly. He challenged the friars to take some serious time to consider their life and mission in the context of the authentic Franciscan values. The intervention was a call to each friar and to each fraternity to return to the essentials of our life and mission. We were asked to look again at the way we evangelize and at the spirit with which we evangelize. The Minister General spoke in English and the talk was well received.

A panel consisting of the Vicar General, Antonio Franjic, OFM, the Definitor General, Finian McGinn, OFM, and the General himself answered questions from the friars. The question and answer period was quite animated. It was certainly one of the highlights of the visit. The convocation ended with the celebration of the Eucharist by the General and a fine sermon on the Transfiguration preached by the Vicar General. The next convocation is scheduled for Albuquerque, NM in 2006.

After the convocation, the General visited the Mission Secretariat at Waterford, WI. Brothers Sereno Baiardi, OFM and Sante De Angelis, OFM, the directors, prepared lunch for the friars. Present were: John Cella, OFM, James Gannon, OFM and Robert Kinkol, OFM, Definitors of the Assumption Province, Bishop Sylvester Magro of the Maltese Province, presently Ordinary of Bangazi, Libya, Robert Stewart, OFM ex-Minister Provincial of the Province of S.Africa, Giulio Michelini, OFM, of the Assisi Province and Floriano Weiss, OFM of the Trent Province, currently a missionary in Bolivia. After the meal, Sante and Sereno together with Mrs. Julie Hanna, an author of many popular works on the spirit of Francis, gave the Minister General a tour of the buildings and grounds.

Later that afternoon, James Gannon, OFM and Neal Kaminski, OFM showed the Minister General, the Vicar and the Definitor around St. Francis Friary (the former house of philosophy and retreat center) in Burlington WI.

The Minister prayed and spoke at a Vespers ceremony and had supper with some of the senior friars at the Queen of Peace residence in Burlington, WI. Fourteen friars live at Queen of Peace Friary. Joseph Molinari, OFM, the guardian, warmly welcomed the three guests from the General Curia into their home. Jose R. Carballo, OFM and Finian McGinn, OFM departed for Europe early Thursday morning, the seventh of August.


Finian McGinn, ofm 

2. Benedizione della prima pietra del Monastero di santa Chiara a Scutari
Scutari, Albania, 19.05.2003

Alle 11 del mattino una piccola folla di frati, suore francescane e alcuni amici si è radunata nella pineta adiacente il Villaggio della Pace di Scutari, per un evento singolare: la posa della prima pietra del monastero di santa Chiara. Il clima era di festa semplice e famigliare. Con questo atto, infatti, la famiglia francescana in Albania compie un passo significativo per la completezza delle sue espressioni mediante la presenza delle sorelle del Secondo Ordine. La nuova fondazione è sostenuta dal Monastero di S. Nicolò di Soleto presente nella persona di Sr. Diana Papa, abbadessa, e di altre sei sorelle, due italiane e quattro albanesi, che daranno vita alla nuova realtà. A sottolineare gli stretti legami tra la terra d'Albania e il Salento era presente anche il Ministro provinciale di Lecce, Fr. Agostino Buccoliero, e Fr. Daniele Pichierri, assistente del monastero.

L'arcivescovo di Scutari, mons. Angelo Massafra, ofm, ha presieduto la liturgia di benedizione, mentre fr. Antonio Riccio, definitore generale e fr. Enrique Gonzalez, delegato generale del Secondo Ordine, incoraggiavano i primi umili passi di questa fondazione facendoci sentire la vicinanza della famiglia francescana universale e in maniera del tutto speciale della Provincia dell'Immacolata Concezione di New York, principale sostenitrice dell'opera. Le pietre benedette sono state portate direttamente da S. Damiano, quasi a voler sottolineare che questo giorno storico saluta non l'arrivo, ma il ritorno delle Clarisse allontanate dall'Albania nell'imminenza dell'invasione ottomana (XV sec.). La loro presenza di lode e contemplazione darà un aiuto fondamentale a "riparare la chiesa" ferita da una delle più feroci persecuzioni della storia.

3. Inaugurazione della biblioteca provinciale P. Gjergj Fishta


Scutari, Albania, 19.05.2003

L'occupazione di Scutari da parte delle brigate partigiane comuniste vide la dispersione di un consistente patrimonio librario creato dal poeta nazionale P. Gjergj Fishta nel convento di S. Francesco‑Gjuhadol di Scutari. La biblioteca, da lui stesso progettata, divenne uno squallido deposito, che nel 1992 minacciava di crollare. Il ritorno dei frati nel convento, provvidenzialmente evitò questa ulteriore disgrazia. Il desiderio di ricostituire la prestigiosa biblioteca dovette attendere ancora dieci anni. Infatti solo lo scorso anno si poté portare a Scutari la raccolta di libri e quadri custodita da fr. Daniel Gjecaj a Roma e frutto del contributo di illustri studiosi come fr. Paulin Margjokaj e fr. Jakob Marlekaj. Nel progettare il ripristino della biblioteca la Provincia Francescana Albanese ha voluto realizzare un opera degna di onorare la memoria della passata generazione di frati che hanno dato alla cultura albanese un contributo non trascurabile. Lungi dall'essere sono una raccolta di libri la biblioteca vuole essere un centro di studio per il recupero di una storia e una identità messa brutalmente a tacere dal regime ateista. Lo scopo, quindi, è di ridare alle attuali generazioni francescane le proprie radici in modo da poter guardare in avanti con sicurezza e coraggio.

Dopo la benedizione, impartita dall'arcivescovo di Scutari, mons. Angelo Massafra, ofm alla presenza delle massime autorità cittadine e accademiche, il numeroso pubblico ha potuto visitare 1'ambientre restaurato e dotati di armadi in legno di tipo classico, opera di alto livello, interamente realizzata da artigiani di Scutari. Un concerto festivo di musica classica tenuto nella chiesa di S. Francesco, ha concluso la storica giornata.

Fr. Flavio Cavallini

Ministro Provinciale

4. Notitiae particulares
– Mons. Henry Theophilus Howaniec, OFM, Vescovo titolare di Acolla ed Amministratore Apostolico di Almaty (Kazakhstan) è stato nominato primo Vescovo della nuova Diocesi della Santissima Trinità in Almaty.


(L’Osservatore Romano, 18.05.2003)
– Mons. Célio de Oliveira Goulart, OFM, Vescovo di Leopoldina, è stato nominato da Giovanni Paolo II Vescovo di Cahoeiro de Itapemirim (Brasile). 


(L’Osservatore Romano, 10.07.2003)

– Mons. Angelo Massacra, OFM, Arcivescovo di Shkodrë (Albania) è stato nominato da Giovanni Paolo II Consultore della Congregazione per l’Evangelizzazione dei Popoli.


(L’Osservatore Romano, 27.07.2003)

– Mons. Marcos Hakim, OFM, si è dimesso dal governo pastorale dell’Eparchia di Sohag dei Copti Cattolici a norma del can. 210 del CCEO.


(L’Osservatore Romano, 10.08.2003)

– Mons. Paulius Antanas Baltakis, OFM, ha rinunciato, per ragioni di età, all’ufficio di Incaricato dell’assistenza spirituale dei Cattolici lituani residenti all’estero.


(L’Osservatore Romano, 18-19.08.2003)

– Fr. Nikolaus Schöch, OFM, Vice Rettore del Pontificio Ateneo “Antonianum” e Decano della Facoltà di Diritto Canonico del medesimo Ateneo, Roma, è stato nominato da Giovanni Paolo II Consultore della Congregazione per il Clero.


(L’Osservatore Romano, 05.09.2003)


